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LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENERAL
AMAD A LOS NIÑOS

SE ESTA QUERIENDO EMPRENDER UNA CAM­
PAÑA de moralidad comenzando por los niños; para ello 
se escriben artículos, se celebran reuniones, se pronuncian 
discursos, se hacen ofrecimientos y hasta se nombran co­
misiones; por fin se ha caído en la cuenta en que el nivel 
moral está muy bajo, y se quiere poner remedio.

Con todo eso, es lamento común, que la sociedad en 
que vivimos no se preocupa suficientemente de la educa­
ción de los niños. Se habla mucho de Pedagogía, pero se 
educa poco y no tanto como en los siglos en que los discur­
sos y libros pedagógicos eran mucho más raros. ¿Cuál pue­
de ser la causa?

A nuestro juicio, no puede ser otra, sino que entre el 
dicho y el hecho tiene que haber un eslabón, sin el cual los 
hechos no siguen los dichos. Este eslabón es el afecto, y 
en los más de los casos como el presente, el eslabón que 
falta es el amor.

En épocas pasadas se educaba más, aunque se discu­
rría menos sobre Pedagogía, porque se amaba más. La vi­
da más intensa de la familia comunicaba al amor paternal 
una intimidad, que ahora echamos de menos con excesiva 
frecuencia; y por eso aplicaba las fuerzas del pequeño mun­
do doméstico, con extraordinario tesón y constancia a la 
educación de los hijos. La sociedad política, mas reducida 
y concentrada en sí misma, se preocupó, en algunos países, 
con una sinceridad y tesón de la formación de su niñez y 
juventud, como hoy no se espera a pesar de tantas ofertas 
del Estado docente. Y sobre todo, el gran propulsor de la 
educación, en tiempos próximamente pasados, era la reli­
giosidad, inspiradora de una moral austera, que santifica­
ba el amor familiar y elevaba los ideales directivos de la 
vida. ............

Todos esos resortes se han aflojado en la edad presen­
te, y con su relajamiento se ha debilitado el amor eficaz, 
en los padres, en los maestros y en las colectividades que, 
de uno u otro modo, influyen en la educación de la niñez.

El amor es el mejor maestro—dijeron los antiguos—, 
pero para que sea verdadero amor ha de ser recto, porque 
el amor torcido, antes es odio que amor genuino. Es, pues, 
necesario si queremos que medre la educación, si quere­
mos moralizar al niño, inspirar y fomentar el amor a los 
niños. Amarlos de alguna manera no es difícil, pero amar­
los para educarlos, tiene mayor dificultad.

Hoy es imposible desconocer que la INEDUCACION 
esteriliza y hace fracasar aun los más laudables y pruden­
tes esfuerzos para elevar el nivel social y moral, pero re­
sulta que esa ineducación ya degenera en inmoralidad, y 
se extiende, como gota de aceite, por todas las capas de la 
sociedad, por lo mismo urge emprender una campaña mo- 
ralizadora, y para ello se han de movilizar todas las fuerzas 
vivas de la sociedad, que de veras quieran un porvenir me­
jor para su Patria.

Según hemos podido entender se piensa empezar de 
abajo para arriba, es decir, comenzar por los niños e ir su­
biendo hasta llegar a los mayores. A nuestro juicio debe 
hacerse lo contrario, comenzar por arriba, porque lo pri­
mero que necesita el niño, y en lo que más se fija es en el 
ejemplo de los demás; por lo mismo, quitemos de delante 
de sus ojos esos hechos de inmoralidad que ve a cada paso 
por calles y plazas. Esas cantinas amontonadas en los ba­
rrios donde la población de niños es más abundante son los 
mayores focos de inmoralidad, no sólo por lo que ven cuan­
do salen a las calles esos hombres borrachos, sino por lo que 
ven a través de las persianas, cuando las tienen, que mu­
chas veces desde la calle se ve toda la negrura de la hedion­
dez que reina dentro de esos centros de despilfarro y de 
suciedad. Si a eso juntamos los cantos, y las voces, y gri­
tos, entonces ya es algo que traspasa los límites en una so­
ciedad que quiere pasar por culta. En otras naciones se 
observa perfectamente la ley de las distancias de las can-

El mes de Febrero es el mes 
en que principian las vacacio­
nes. Estas han de aprovecharse 
para el descanso de nuestras 
fuerzas físicas y mentales, pero 
también para el mayor robuste­
cimiento del cuerpo y del alma. 
No te olvides, socio y socia de 
la A. C. que para con Dios no 
hay vacaciones, y por eso no de­
caigas, durante este tiempo de 
paseos y distracciones, en el fer­
vor, en la piedad, en el aposto­
lado. No te dejes arrastrar por 
el mal ejemplo o la tibieza, de 
muchos que te rodean, sino sé 
para ellos como el faro de luz 
en medio del mar embravecido 
que enseña la ruta segura a las 
naves, que talvez se extravia­
ron.

Y para que descanse tu cuer­
po y se temple tu alma, la A. 
C. te ofrece también en este 
mes, el beneficio de los Ejerci­
cios Espirituales.

¿Sabes todo el bien que estos 
ejercicios son capaces de produ­
cir en aquéllos, que las practi­
can con las debidas disposicio­
nes?

“Los-, Ejercicios Espirituales, 
dice muy bien Pío XI en su En­
cíclica “Mens Nostra”, no solo 
perfeccionan las facultades na­
turales del hombre, sino que 
tienen un maravilloso poder pa­
ra formar al hombre sobrenatu­
ral, esto es, al cristiano. En es­
tos difíciles tiempos en los cua­
les. . . .  por todas partes campea 
y triunfa el naturalismo, que e- 
nerva y enflaquece la fe y extin­
gue las llamas de la caridad 
cristiana, importa (sobre toda 
ponderación, que el hombre se 
sustraiga a esa fascinación de la

vanidad que obscurece el bien, 
y se esconde en aquella biena­
venturada soledad donde, alum­
brado por celestial magisterio, 
aprenda a conocer el verdadero 
valor de la vida humana, para 
ponerla al servicio de Dios” y 
del prójimo. Sé muy bien que 
el demonio hará todo lo posible 
para apartarte de los santos e- 
jercicios, talvez te soplará ai 
oído, que no son más que beate­
rías, buenos a lo sumo para per­
sonas de edad y las desilusiona­
das de la vida.

No escuches al tentador, haz 
personalmente la experiencia y 
no te arrepentirás. Sentirás la 
verdad de lo que dice el autor 
de la Imitación de Cristo: “En 
el silencio y soledad se aprove­
cha el alma cristiana y penetra 
los secretos de las Escrituras”. 
Y por cierto allí encontrarás a- 
rroyos de lágrimas, no de triste­
za, sino de alegría, de felicidad, 
con que lavarte y purificarte, 
para hacerte tanto más familiar 
a tu Creador, cuanto más lejos 
vives del bullicio del mundo.. 
De allí saldrás renovado, mejo­
rado, con nueva vida, como el 
fénix de la leyenda, descansado 
de cuerpo y de alma, con nuevos 
alientos para el trabajo y re­
confortado con la presencia del 
mismo Dios.

¿Qué te detiene, pues, para 
inscribirte en una de las tandas, 
que se han de dar en la Casa 
Central de la A. C., Calle 4a., 
No. 21, donde también te darán 
todos los informes que sobre los 
Ejercicios Espirituales podrás 
desear?

Premiación en la Ac­
ción Católica

Clausura del Colegio 
San José

Doloroso es para nuestra sociedad 
la clausura definitiva de este p lan ­
tel de educación que, por más de 
cincuenta años, han venido dirigien­
do las señoritas M arina, Josefa y T e ­
resa Ucrós.

Las señoritas Ucrós han realizado 
obra ponderable. Con una consagra­
ción m uy digna de encomio, con in ­
discutible competencia, con el celo 
y esmero que reclam a este apostola­
do, han  puesto al servicio de la en ­
señanza todas sus energías, todo m  
amor, todas sus capacidades, con un 
interés y perseverancia que m erecen 
la adm iración de propios y ex tra  - j 
ños.

G randes beneficios han recibido el 
país, la sociedad y las familias, de ' 
este Colegio donde varias genera­

ciones de panam eñas han sido fo r­
m adas en la ciencia y en la virtud, 
bajo la acertada dirección y el e- 
jem plo estim ulador de las señoritas 
Ucrós, cuya vida sin tacha es la m e­
jor enseñanza. Por todas las seccio­
nes del país y en los diferentes sec­
tores de la sociedad realizan su m i­
sión y sirven a la comunidad, pov 
distintos medios, dam as cuya forma, 
ción m oral y cultural la adquirieron 
bajo la sabia dirección de estas ab­
negadas señoritas.

Elementos de todas las clases so­
ciales han  pasado por las aulas del 
Colegio de San José y han recibido 
igual trato  y la misma educación 
que aquellos de clase elevada, como 
tam bién la recibieron quienes no es­
taban en capacidad de cubrir la res-

Deseosas de estim ular la enseñan­
za de la Religión y la educación mo­
ral las Damas de la Acción Católi­
ca y especialm ente el Centro de Ca­
tecismo, han instituido una prem ia­
ción anual, para fines del curso es­
colar, para honrar a los alumnos 
más aprovechados en las clases de 
Religión.

Debiendo seleccionarse el m ejor 
alumno de cada uno de los grados 
paralelos en los seis grados que com­
ponen la escuela prim aria, fué h e ­
cha personalm ente por miembros de 
la Directiva General, la invitación a 
la Dirección de cada una de las es­
cuelas de la Capital, con previa li­
cencia del M inisterio de Educación.

El 29 del pasado Enero, acaba de 
verificarse la del curso lectivo que 
term ina, con una asistencia da cer­
ca de trescientos alum nos y algunas 
m aestras que aceptaron nuestra in ­
vitación.

Resultó m uy grato el acto en m e­
dio de la alegría de la muchachada 
que llenaba el salón de nuestra casa 
Central, m ientras se desarrollaba un

tinas de los Centros de educación, entre nosotros nada de 
eso, a veces debajo de la misma escüela o a pocos pasos es­
tá la cantina, cuyas voces se oyen desde las mismas clases.

Moralizar al niño y dejarlo asistir libremente al Cine 
para ver toda clase de películas, es querer lo imposible, 
porque la mayor parte de la corrupción de la niñez en los 
cines la ha aprendido. Establézcase una buena junta de 
Censura en la que formen padres de familia y también que 
la Iglesia Católica tenga en ella su representante, y obli­
gúese a los teatros o Cines a no admitir a los niños, cuya 
película ha sido rechazada para ello.......................................

pectiva pensión.
Sin embargo, al promoverse ante 

la Asam blea Nacional, en rasgo no­
ble y enaltecedor del Cuerpo Legis­
lativo, el reconocimiento de los ser­
vicios que a la P a tria  han  prestado, 
duran te tan  largo tiempo, y la asig­
nación de una pensión por el retiro  
forzoso de las señoritas Ucrós, se han 
dejado oír voces de improbación, vo­
ces aisladas que nunca faltan, pues 
es bien sabido que en las cuestiones 
a discutirse siem pre existen disiden­
tes.

Lo curioso en este caso, es que 
tales disidentes arguyen que las se­
ñoritas Ucrós no han servido ni han 
beneficiado al pueblo con sus labo­
res. Pero si precisam ente al servir 
como han servido con tanto brillo y 
fruto a la P atria  han servido nece­
sariam ente al pueblo, que en esta

program a de cantos, danza y recita­
ción muy bien ejecutados por algu­
nas de las mismas niñas prem iadas 
y divertidos entretenim ientos por el 
distinguido hum orista Sr. Erdocia.

Se les distribuyeron sendos paque- 
titos de golosinas y luego rifas de 
premios para los distintos grados, 
juguetes y libros. Las M aestras fue­
ron tam bién obsequiadas con rifas 
de libros y pensamientos selectos.

Agradecemos muy profundam ente 
al Excmo. Sr. Arzobispo su asisten­
cia prestigiosa y sus palabras, que 
sin duda alguna dejaron gérmenes 
de afición por el estudio de las V er­
dades y Doctrina m oral de nuestro 
Divino M aestro y estim ularon el a- 
preci© por el cum plimiento d'el d e ­
ber de enseñarla.

Y sobre todo, confiamos en que 
en años sucesivos dé esta iniciativa 
la eficacia deseada, para lo cual ofre­
cemos en la Acción Católica toda 
la cooperación que esté a nuestro a l­
cance en servicio del m agisterio y 
de la cultura m oral de la niñez y 
de la juventud’.

se comprende, ya que por pueblo ha 
de entenderse rectam ente el conjun­
to de los habitantes y no una sola 
parte o clase de los mismos. Y aun 
así: las señoritas Ucrós han ed ú ca­
lo a elem entas de todas las clases o 
sectores de la  sociedad, sin hacer 
otra distinción que la de orden es­
trictam ente moral.

Jub ila r a las señoritas Ucrós os 
acto de justicia, es reconocer m éri­
tos de quienes han  servido bien a1 
país, es honrarse el Cuerpo Legislati­
vo, que sabe ponerse por encima de 
las intem perancias y mezqundades 
del egoísmo y la incomprensión, es, 
finalm ente, estim ular a quienes se 
consagran a la enseñanza privada.

La Asamblea Nacional, estamos se­
guros, sabrá honrar y enaltecer a 
las señoritas Ucrós, que han trab a ­
jado en honor y gloria de la Patria.

La Guerra y la So­
ciología

En su alocución y saludo de N avi­
dad a los pueblos de la tie rra  que 
gimen bajo el azote de la actual gue­
rra , S. S. Pío X II ha desarrollado de 
m anera clara, com prensible y preci­
sa los principios de la sociología cris­
tiana y ha criticado, sin am argura, 
pero con firmeza, los errores de la 
Filosofía m aterialista y positivista.

Al escoger de entre las sublimes 
palabras de Jesús, aquella en que 
expresa el hondo sentim iento de com­
pasión que le inspiran los sufrim ien­
tos de las m ultitudes, dem uestra el 
Santo Padre que en su corazón h u ­
mano repercuten los dolores de todos 
y cada uno de los hijos que sufren, 
no im porta en qué bando com batan 
y que como supremo representante 
del poder espiritual de la Iglesia Ca­
tólica no se inclinará jam ás por n in ­
gún partido.

Esta actitud noble, sincera e incon­

movible es expresión de esa fuerza 
superior que es vida de la vida del 
Crstianism o y que consiste en el vín­
culo indisoluble de am or que nos une 
a todos los hijos de Dios con el P a­
dre común, que está en los cielos y 
que establece al mismo tiempo lazos 
reales de fra ternidad entre todos los 
mortales.

Al proclam ar el Santo Padre el 
sentim iento de am or y conmiseración 
por la m ultitud como fundam ento de 
las relaciones sociales rechaza expre­
sam ente las teorías m aterialistas y 
positivistas que fundan la sociedad 
en la acción de fuerzas naturales y 
condenan los sentim ientos religiosos 
por considerarlos propios únicam en­
te para la ingenuidad de las mentes 
prim itivas.

Debemos a los filósofos ingleses 

(Pasa a la Pág. 2 )̂
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Ebriedad y Alcoho­
lismo femeninos

Las medidas que tienden a la 
morigeración de las costumbres, 
además de que interpretan una 
necesidad,, larga y hondamente 
sentida, han sido naturalmente 
recibidas con beneplácito por 
el país, que se da cuenta que 
sin una sólida base de morali­
dad pública, sin un profundo 
sentido moral, vigilante y since­
ro, tanto en las alturas como en 
las masas la Nación no podrá 
esperar, en manera alguna, nin­
gún progreso positivo y ninguna 
cultura fecunda, y muchísimo 
menos sentirse tranquila de su 
porvenir. El alcoholismo, que 
continúa siendo el germen y o- 
rigen de grandes males socia­
les, está invadiendo de tal ma­
nera con su veneno el organis­
mo nacional, que la alarma cun­
de y llega hasta los espíritus 
menos impresionables y más 
despreocupados; se está apode­
rando insidiosamente, poco a po­
co, de la voluntad femenina, de 
la inclinación y predilección de 
la mujer, por espíritu de curio­
sidad, por fastidio, por falsa e- 
legancia social, por vicio, como 
entretenimiento, como sucedá­
neo, etc., etc. La mujer alcohó­
lica—no decimos la mujer e- 
bria—tiende a ser entre noso­
tros, desgraciadamente, un tipo 
frecuente, cosa que hasta ayer 
no más fue siempre considerada 
como algo insólito y escandalo­
so.

La ebriedad callejera de la 
mujer es siempre un hecho re­

pugnante que mueve a todos, 
sin excepción, al asco y a la in­
dignación; pero el alcoholismo 
elegante, que se nutre de cope­
tines, de cocteles, de fin?,s esen­
cias, de gustosos “bols”, de 
“pluscafés” y otras finezas, rea­
liza una labor pérfida, insidio­
sa, de mina y de zapa, tanto más 
peligrosa que no se ve, que no 
hace ruido ni escándalo y que, 
so pretextos de elegancia, de fi­
nura, exquisitez, de espíritu mo­
derno, se practica a cada paso, 
con motivo o sin ello; porque 
regresó la amiga de su finca o 
Costarrica, porque se resta­
bleció de una jaqueca más o me­
nos larga, porque Lulú hizo su 
primera comunión, porque la ni­
ña se vistió de largo (!) porque 
el nene se bautizó a los tres a- 
ños de haber nacido, porque la 
señora tiene intenciones de ir a 
México, etc.

El chubasco que azota una co­
marca y causa estragos, provoca 
la inmediata reacción de las au­
toridades y de los vecinos; se 
cuentan y apartan los árboles 
derribados, se restauran los 
huertos, se recomponen las cer­
cas, se despejan los caminos, so 
reparan los aleros, se subsanan 
los daños, se realizan obras, etc ; 
pero la gota de agua que se fil­
tra'por la techumbre rota y cae 
incesantemente sobre la pared 
maestra o sobre las bases de al­
gún edificio, suele pasar a veces 
inadvertida, o subestimada, y 
nadie se preocupa de ella efi-
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LA GUERRA Y LA SOCIOLOGIA

(Viene de la Pág. 1*)

(Bacon, Locke, Berkeley, Hume) el 
desarrollo ‘de la teoi'ía materialista', 
que basa toda la vida del espíritu 
en las experiencias y que hace de­
pender de fuerzas exteriores que in ­
fluyen a través de los sentidos y con 
ayuda del sistema nervioso toda la 
vida interior, psicológica del hom­
bre. Así mismo debemos al positi­
vismo francés (Augusto Comte) la 
teoría de que los sentim ientos re li­
giosos son característicos de la g ra ­
da prim tiva de desarrollo de la h u ­
m anidad. Según Comte la hu m an i­
dad pasa de la etapa teológica a la 
metafísica, en que al fanatism o p r i­
m itivo sucede el razonam iento abs­
tracto y finalm ente alcanza la h u ­
m anidad el grado más alto de desa­
rrollo en la etapa positiva en que a 
la especulación m etafísica sucede la 
investigación experim ental científica.

Muchos sociólogos modernos, in s ­
pirados en las ideas m aterialistas, 
que no reconocen la existencia de 
otras fuerzas, que no sean las fu e r­
zas naturales, capaces de ser m ed i­
das expresadas en funciones alge- 
bráicas, creen poder explicar la vida 
toda de la sociedad por la acción de 
fuerzas que actúan a m anera de las 
energías concentradas en los campos 
magnéticos y eléctricos. Cualquiera 
explicación que aluda a los sen ti­
m ientos nobles de fra tern idad  cris­
tiana la rechazan por parecerles que 
carece de valor científico, puesto que 
el am or y la compasión no podrían 
m edirse ni expresarse en funciones 
algebraicas.

Contra estos pobres seres m utila­
dos, para quienes ni siquiera la vida 
de la más sencilla cédula sería ex ­
plicable, puesto que la vida es cam ­
bio y desarrollo y las funciones m a­
tem áticas siem pre son exactas, el v a ­
lor inmenso de los sentim ientos no­
bles del hom bre es un  enigm a indes­
cifrable.

F ren te a ellos praclam a sin m ie­
do y en plena conciencia del valor 
científico de sus aseveraciones la 
teoría cristiana del origen divino de 
la sociedad y el valor real y efectivo 
de los sentim ientos de fra tern idad , de 
compasión, de perdón y de m utuo 
respeto.

P or encima de los contrastes de 
los intereses económicos y de las a- 
m argas realidades de la lucha por la 
vida m ateria l y fisiológica, está la 
certeza absoluta del destino sobrena­
tu ra l del hom bre y del valor in trín ­
seco de su personalidad, que ningún 
estado ni ningún partido  político pue­
den violar.

En medio de la confusión general 
de ideas y de la sangrienta lucha de 
las pasiones desencadenadas, la voz 
del Sumo Pontífice resuena m ajes­
tuosa, serena y tranqu ila  recordando 
a la hum anidad la necesidad de vol­
ver al orden jurídico y de respetar 
lo que hay de más noble en el hom ­
bre: aquellos sentim ientos que em a­
nan, como de fuente inagotable, de 
la hum ilde cuna del Niño, nacido por 
am or en el pesebre de Belén, para 
redención del mundo.

Dr. S. G ilberto RIOS

Su Santidad Pío XII

cazmente, hasta que, inespera­
damente, llega la trepidación, el 
cuarteamiento, la rotura, la rui­
na, el desastre.

La Nación es, ante todo, una 
colectividad de orden moral; y 
el Estado ha de fundarse, sobre 
todo, en principios morales, ten­
dientes a asegurar el bien co­
mún. • -i f l

George Goyau, ilustre escritor fran - J 
cés, de la Academia Francesa, ha es­
crito una biografía, corta, pero den- ¡ 
sa e interesante, sobre la figura- del | 
Cardenal Eugenio Pacelli, el actual 
Pontífice Pío XII.

Siguiendo como índice las páginas 
de este folleto pero sin in ten tar hacer 
su traducción y conservando nuestra 
independencia de juicio para lo -que 
a algunos puntos se refiere, vamos 
a dar a nuestros lectores algunos de 
los aspectos más im portantes tra ta ­
dos por Goyau.

DE LA CUNA AL ALTAR — FOR­
MACION ESCOLAR Y SACERDO­
TAL DE PIO XII.

Pío X II es italiano y Romano cien 
por cien. E ntre sus ascendientes f i­
guran altas personalidades de los Es­
tados Romanos y de la misma Curia. 
Su bisabuelo, m uerto en 1902, - con 
más de 100 años de edad, había sido 
M inistro de Hacienda de Gregorio 
XVI. Su abuelo fué tam bién el ú l­
timo de los M inistros de Relaciones
Exteriores de Pío IX. Su padre, el
Com endador Felipe Pacelli, era Con­
sejero M unicipal de Roma y Decano
del cuerpo de abogados consistoria­
les.

En el Monte Giordano, núm ero 34 
de la Vía Orsina, cerca del palacio 
de Taverna, donde se encuentra la 
Em bajada Francesa ante la Santa Se­
de, hay un palacio de cinco pisos, 
coronado por una torre, recuerdo a- 
ñejo de glorias y esplendores pasa­
dos. Los nobles salones y las regias 
mansiones de otros tiempos, se han 
visto convertidos en viviendas mo­
destas para hogares modestos. En 
uno de ellos nació el actual Papa 
Pío XII. El Com endador Pacelli y 
su esposa V irginia Graziosi de P ace­
lli fueron sus padres.

Su parroquia fué la de la San 
Celso. El niño Pacelli fué bautizado 
en los albores del tercer día de su 
nacim iento. Sus prim eros estudios los 
hizo con las m onjas francesas de la 
Providencia, lo que no poco pudo in ­
flu ir en su gran  sim patía y adm ira­
ción hacia Francia, “la prim ogénita” . 
Posteriorm ente estudió en el Liceo 
Ennie Q uirine Visconti. Después de 
cincuenta años el Papa no perdió el 
grato recuerdo de este colegio y de 
sus directores Ildebrando Della Gio- 
vanna y el Profesor Neviani, a quie­
nes siem pre distinguió con notables 
pruebas de cariño y am istad.

En el tiempo en que Eugenio P a ­
celli y su herm ano Francisco hacían 
sus estudios, existía un  círculo de 
jóvenes fundado por el P. Lais, que 
se dedicaba a v isitar .hospitales, ex ­
plicar el catecismo y otras activida-, 
des piadosas. Eugenio fué uno dé 
ellos. Además se inscribió en la lis­
ta  de los m onaguillos voluntarios y 
aún actualm ente en el cuaderno don­
de firm aban por turno los ayudan­
tes señalados para cada día, se ven 
m últiples firm as de rasgos firm es y 
característicos; la firm a del joven 
Pacelli. La residencia de este círculo 
de jóvenes radicaba en la Chiesa 
Nueva, que hizo construir San F eli­
pe de Neri cerca del palacio de M on­
te Giordano. De los altos sentim ien­
tos hum anos y de la delicadeza de 
espíritu  del Papa, se pudiera hab lar 
con énfasis recogiendo los m últiples

—  ^

datos de su presencia en la Chiesa 
Nueva, para recordar las escenas de 
su infancia y hacer realidad sus idea­
les apostólicos en el mismo escena­
rio donde germinó su. vocación. Sólo 
de alm as tan  delicadas pueden n a­
cer panegíricos tan  sublimes como 
el que el Papa Pío X II hizo sobre 
San Carlos de Borromeo en noviem ­
bre de 1938, precisam ente hablando 
de la vocación sacerdotal.

Sus estudios eclesiásticos los hizo 
en el colegio de Capránica. Pacelli 
se distinguió notablem ente —fuera 
de sus dotes morales de inteligen­
cia— por una m emoria tan  tenaz, 
que le bastaba para repetir exacta­
m ente de m em oria los trozos más 
difíciles, haberlos leído dos voces. 
Intuyendo sus talentos fué el profe­
sor Carusi quien exclamó refiriéndo­
se a Pacelli y al actual cardenal Te- 
deschini, cuando los. escuchaba en 
sus brillantes discusiones filosóficas. 
¡Bravo! ¡Bravo! Uno de vosotros lle­
gará a ser Papa.

Motivos de salud obligaron a E u ­
genio a te rm inar sus estudios ecle­
siásticos en el Colegio de San Sulpi- 
cio, que es el correspondiente de los 
franceses en Roma.

Pacelli, de origen netam ente ro m a­
no, parece como si acentuase este 
carácter distintivo en sus pasos ha- j 
cia el altar. Su prim era Misa la ce­
lebró en Santa M aría la Mayor, ba- ¡ 
jo la imagen de la Virgen que es 
llam ada “Salvación del Pueblo Ro­
m ano”. Al siguiente día dirigió sus 
pasos hacia la Chiesa Nueva para 
seguir celebrando su Misa en la Ig le­
sia donde pasó su infancia.

Esta es a grandes rasgos la fo r­
mación hum ana y espiritual del Gran 
Pontífice de la C ristiandad que ha 
ilum inado con un arco iris de espe­
ranza este mundo desolado, al lanzar 
su magnífico m anifiesto del 24 de 
Diciembre últim o: “LA SANTA 
FIESTA DE NAVIDAD Y LA DO­
LIENTE HUMANIDAD” .

Juan Gz. de MENDOZA

Contemplando el cuadro de su 
cuerpo exánim e cabe el a ltar y ro­
deado de sus numerosos hijos, la 
im aginación envocaba su figura v i­
va: serena, irrad ian te de dulzura 
súavidad, aquella placidez de sem ­
blante característica de la bondi 
del corazón

Y escuchando las consoladoras 
preces con que la Iglesia acom paña 
a sus hijos hasta más allá de la 
tumba, pensamos: en verdad, sola­
mente nuestra religión es y se hace 
sentir la religión del consuelo y de 
la esperanza. . . .

Que excelente práctica la de o fre ­
cer el Santo Sacrificio en los supre­
mos momentos del últim o adiós a 
un ser querido! La ofrenda de la 
D ivina Víctima da m érito de sa c r i­
ficio a las lágrim as vertidas con r e ­
signación cristiana, y ambos, el de 
la Misa y el del dolor, los recibe 
Dios benignam ente en expiación por 
el alm a recién llegada a la presencia 
del divino Juez.

Esta alma, adelantada en su p u ri­
ficación por las penas de terrib le  y 
larga enferm edad pacientem ente su­
frida, y pór los dolores inherentes 
de por vida al corazón de las m a­
dres, recibirá la Gloria prom etida a 
los que han sido fieles a la Gracia 
en vida y en m uerte.

Ofrecemos por el alm a de 
Doña Cheba, como cariñosam ente 
se le llam aba, los sufragios de la 
Institución a sus socias, y se rogará 
por ella duran te los Ejercicios Es­
pirituales próxim os a efectuarse, y 
que ^ella practicó anualm ente mien­
tras 'pudo.

A sus afligidos deudos deseamos 
el consuelo de sus virtudes y ejem ­
plos inolvidables, y el recuerdo es­
peranzado de la Iglesia "que entre 
tan tas expresionesv alentadoras de 
las misas de difuntos, dice en este 
evangelio: “Yo--soy la resurrección 
y  la vida; quien cree en m í aunque 
hubiere m uerto vivirá, y todo el que 
vive y cree en mí, no m orirá para 
siem pre”.

Y en el prefacio: “P ara  tus fieles, 
Señor, la vida se m uda, no fenece, 
y deshecha la casa de esta te rrena  
m orada, se adquiere la e terna h a ­
bitación en los cielos” .

Ei Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.
PANAMA, R. P.

Tel. 2171 P. O. Bex SIS

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Beneficencia
1 Prem io M ayor ..  
1 Segundo Prem io 
1 Tercer Prem io ,..  

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .

90 Prem ios de ..
900 Prem ios de . .

Premio Mayor

de .B /. 300.00 cada una
1,500.00 cada uno

90.00 cada' uno
30.00 cada uno

18 Aproximaciones 
9 Prem ios de . .  .

Segundo Premio
. .B /de 75.00 cada uno 

150.00 cada uno

18 Aproximaciones de 
9 Prem ios de . .

Tercer Premio
. .  . .B / . 60.00 cada una

90.00 cada uno

• B /. 30,000.00
9,000.00
4.500.00
5.400.00 

13,500.00
8.100.00

27,000.00

1.350.00
1.350.00

1,080.00
810.00

*>074 T o t a l ............... B /. 102,090.00

PRECIO DEL BILLETE............. B/. 15.00
Precio del trigsimo de billete . 0.50

N O T A D ­

LOS billetes premiados con la última cifra y  con las dos últimas 
cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2* y 3? se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán'de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare affraciade 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu­

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, ganará................................................. . .B /. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará...................................  11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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f

Los santos ejercicios en 
la formación del in-

0

dividuo
La vida del hom bre moderno ! 

carece, en^efectp y. por decirlo así, ¡ 
de razón de ser. En la vida públi­
ca, todos sus esfuerzos, todas sus iu- 

' chas, aun las sangrientas, son por 
las form as accesorias y pasajeras; 
por ésta o aquella form a de gobier­
no; por ésta o aquella form a ju rí­
dica de organización social o de ré ­
gim en de la propiedad. Sin negar 
todo valor a las formas, ni desco­

n o c e r  que hay unas más perfectas 
que otras, a ¿qué ese predominio 
absorbente? Pero si ni la figura, ni 
el color, ni la misma estruc tu ra or­
gánica son la vida. La más perfec­
ta  de esas formas, sin un principio 
v ita l sustantivo, no sólo será estéril 
sino que acabará bien pronto por 
degenerar y  corromperse.

En el v iv ir privado, individual, 
son las aspiraciones, los ideales tan  
mezquinos, vanos e insustanciales, 
que verdaderam ente justifican aque­
lla p regunta que, en momentos de 
ín tim a sinceridad, se ha dirigida a 
sí mismo eL hom bre moderno, a sa­
ber: si la vida, realm ente, merece 
la pena de ser vivida? La sola fo r­
m ulación de ta l pregunta hubiera 
parecido inexplicable a San Ignacio. 
P a ra  él, ten ía la vida una razón de 
ser tan  im portante, tan  grande: La 
salvación de las almas, la m ayor 
gloria de Dios, que la p regunta a 
fo rm ular sería, no si esa razón es 
bastan te 'a ju stificar la vida, sino si 
es la vida hum ana capaz de un 
contenido de tan  inm ensa grandeza, 
que bastó a llenar la de Aquel, que 
es por excelencia la Vida. Corno 
vino a m anifestar en cierta ocasión 
San Ignacio a l P . . Laínez, cuando 
tiene una ta l razón de ser, la vida 
b ien  m erece la  pena de ser vivida.

Nos lam entam os con frecuencia 
de la fa lta  de carácter. El hom bre 
de carácter se form a con la solidez 
de las convicciones en el orden in­

te le c tu a l  y con la disciplina enér- 
| gica de la voluntad; dos cosas a que 
tiende principalm ente, con sus m e­
ditaciones y prácticas, la ascética de 
los Ejercicios. Los principios o las 
convicciones son como el funda­
mento del carácter. Si queréis hom­
bres de carácter, haced hom bres de 
fundam entos. Seguram ente alguna 
vez, sentados sobre la acantilada 
costa del m ar, habréis tenido oca­
sión de contem plar el siguiente es­
pectáculo. Allá, a lo lejos, un  b u ­
que, m onstruo de acero, gigantesco 
y fastuoso, syrca las aguas, siendo* 
juguete de las olas. Estas le suben, 
le bajan, le acuestan ya de un lado, 
ya de otro, y no le dejan un  m o­
mento de reposo. A vuestro lado, 
ese mismo oleaje, em bravecido, sos­
tiene lucha porfiada contra el pe­
ñón que le sale al encuentro. Q ui­
zás de pronto una ola gigante se 
abalanza contra el coloso de granito, 
salpicando las nubes con las espu­
mas de su rabia. P o r un  momento 
todo ha desaparecido bajo las aguas 
hirvientes. Parece que el m ar se 
ha tragado el ingente peñón. Pero 
no tem áis. Ved, la ola qué, d e s ­
hecha en cien arroyos, desciende de 
nuevo por ías hendiduras de la peña, 
rebram ando de desesperación al 
abismo; m ientras el coloso eleva 
como antes m ajestuosam ente su 
fren te granítica al cielo, más lim pia 
y m ás esplendente, besada por los 
rayos del sol. Es que la peña tiene 
más consistencia que el acero? No; 
es que el peñón resiste inconm ovi­
ble, porque está bien cimentado; y 
el buque es juguete de las olas, por­
que carece de fundam ento. Q ue­
réis caracteres que resistan  incon­
m ovibles los em bates del m undo y 
de las pasiones? Dadles el funda­
mento de principios o convicciones 
sólidas, y p ara  ello llevadlos a prac­
ticar los Ejercicios de San Ignacio.

SECCION EPISTO LA R
Q uerida am iguita: .

Estas líneas son para tí; únicam en­
te para  tí las he escrito con todo 
cariño y con el deseo de anim arte. 
Léelas cuando sientas en tu  espíritu  
el cansancio de lo visible y la fatiga 
de la lucha diaria. Léelas cuando las 
blancas alas de tu  alm a estén ple­
gadas y se nieguen a llevarte  a las 
alturas. Léelas cuando sientas la in ­
qu ie tud  por un  ideal que está por 
definir; en fin, léelas si lo deseas y 
si necesitas una voz alentadora que 
te anim e a em prender el vuelo por 
él azulado espacio, en busca de la 
brisa de la v irtud  y del perfum e de 
la pureza.

No sé por qué .ayer en un mo­
m ento de sosiego espiritual, pensé en 
tí y en hab larte  de tan tas cosas, de 
esas que ahora mismo necesitas y j 
por eso me anim é a enviarte estas 
líneas.

M ira, no continúes cam inando sin 
una ru ta  fija ; no dejes que transcu­
rra n  los días sin tom ar de cada uno 
de ellos la piedrecita de la voluntad 
que te ayude a levan tar el edificio 
de tu  ideal. No sigas la m arcada 
huella que tras de sí han  dejado a- 
quellos que por ru tina  se sum ergen 
en la algarabía de la vida y en el 
halago de los placeres, ahogando asi 
el palp ita r de un corazón que anhe­
la escalar por un sendero de bon­
dad.

No te dejes ab a tir  por la incerti- 
dum bré y por el cansancio. Lucha

que luchando se gana la batalla. Sé 
constante en tus aspiraciones; óé 
pertinaz como la corriente del a rro ­
yo, que de tanto  lavar la arena, saca 
de su profundidad el oro que en su 
seno oculta.

Sé siem pre buena, haz de la bon­
dad tu  segunda naturaleza. Ama la 
sinceridad y el candor de los niños; 
y allá en tu  in terior, en medio de la 
paz y en el silencio que inunda el 
santuario  de tu  conciencia, fó rja te 
ún IDEAL, pero no te quedes allí, 
sigue adelante, lucha por la reali­
zación del mismo y haz que para tí 
sea la lum inosa antorcha en tu  ca­
mino y para tus herm anos, vivo e- 
jem plo de heroism o y exquisito in ­
cienso que perfum e los valles del 
existir.

Hasta la próxim a, que estas frase- 
sitas te sirvan de algo y no m ires en 
ellas más que el cariño y mis bue­
nos deseos por tu  com pleta felici­
dad.

Tu amiguita.

GEDEON MEDICO
— ¿Qué tendré en el estómago? — 

decía un aragonés a Gedeón. P a re ­
ce que hay uno que sube y baja y 
después baja y sube.

Gedeón:, después de exam inarlo, 
le responde:

—Algo que sube y b a j a . . . .  Indu ­
dablem ente, tiene Ud. en el estóm a­
go una escalera.

Espejism o
Graciosa chica serrana 

la de rústico ademán, 
la de faz alegre y fresca 
sin sonrojo artificial.

Tú, que llevas en el alma 
la canción del manantial 
y reflejas en tus ojos 
el paisaje matinal.

Tú, que vives en la cumbre 
viendo más cerca cruzar 
el rubio sol y, en las noches, 
ves la luna fulgurar.

Tú, que vas siempre contenta 
camino del arrozal, 
cogiendo las florecitas 
entre el verde matorral.

No te alejes de tu predio, 
no desprecies cosechar 
la pina, la granadilla 
y el mango de “calidad”.

No ambiciones tantas cosas, 
no quieras investigar 
el constante laberinto 
de la agitada ciudad.

No intentes buscar la suerte 
viniendo a la capital 
que. muchas, queriendo hallarla, 
hacen su alma tambalear.

Recuerda al galán humilde 
que con honor te dará 
su cariño y un bohío 
donde la reina serás.

Graciosai chica retorna 
al predio y encontrarás 
que la selva allí te brinda 
un blanco nido de paz.

ROSALIA AROSEMENA. 

Panamá, Feb. de 1943.

blar, pues que todos los convidades i
me conocen ya.

.

—Cómo te llamas?
—Como mi papá.
—Y tu  padre?
—Como yo.
—Bueno, hombre, pero cómo +e 

llam an cuando llega la hora de la 
comida?

—No me llam an, señó, siempre a- 
cudo el primero.

CONOCIMIENTOS UTILES 

LA MUJER VIRTUOSA

Es hacendosa y económica sin 
privaciones; es cariñosa y e l' cariño 
engendra la concordia. Es virtuosa y 
la v irtud  evita el pecado ajeno. Es 
sufrida y el dolor sabe consolar. Es 
educada, y la educación convierte en 
escuela para los hijos el hogar. Es 
hum ilde y la hum ildad la corona p a­
ra el reinado de la fam ilia. Es ca­
llada y el silencio se hace venerar 
y obedecer. Ama a Dios y quien a- 
ma a Dios, es fiel hasta el sacrifi­
cio.

El 5 por 100 de hom bres y m uje­
res mancos y cojos que hay en el 
mundo lo son del lado izquierdo.

Muy regocijadas acogemos la de­
signación hecha por su Excelencia 
Mens. Beckm ann, en nuestra virtuo­
sa com pañera Sta. Loyda Victo G., 
como Vicepresidenta de la J. C. F.
La Srta. Vieto Grimaldo, fue alumna 
aventajada del Colegio de M. Inma­
culada.

Conocidas sus dotes de apóstol y 
catequista, el nuevo campo le dará 
ocasión de realizar labor más fecun­
da. ,

Rogamos por sus futuros triunfos r  
felicitamos a nuestra querida ami- v  
guita.

UN MINUTO DE FILOSOFIAAlivio de caminantes
Procura cuando caminas 

coger la flor de las cosas 
que es sabio arrancar las rosas 
sin clavarse las espinas.

De estas artes peregrinas 
son maestras primorosas 
hormigas y mariposas 
abejas y golondrinas.

Alivia ' con tus pesares 
el rigor de los pesares 
y hallarás consolaciones.

* Que es don humano y divino 
el alegrar el camino 
con risas y con canciones.

Ricardo LEON.

r
L.

M i n u t o  A m e n o
p o r  N O R A
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EN LA FARMACIA

La em pleada nueva.— ¿Qué hay en 
este recipiente que carece de e tique-

un modo artificial. Sin exceso, la 
fru ta  es buena, sobre todo las aci­
duladas.

Sólo una tercera parte  de la po­
blación de la tie rra  usa el pan co­
mo artículo diario de alimentación.

El confesarse a menudo dism inu­
ye en un 90 por 100 los pecados.

Los árboles dan sus frutos, no pa­
ra  ellos sino para los hombres-. Las 
flores dan sus aromas, no para su 
recreo sino para satisfacción de los 
demás. Así el hombre, bueno y ge­
neroso, es todo para su prójimo.

Nunca digas chistes que rid icu li­
cen el matrimonio.

El hogar debe conservarse siem­
pre tan  florido como én la luna de 
miel.

El harapo, aunque se cubra de pe­
drería es harapo. El malo, aunque 
se cubra de honores, es malo.

Déspués de un fracaso no pienses 
cómo lo hubieras podido evitar, mas 
sí, -como lo podré rem ediar.

El niño habla en la calle lo que en 
casa oye a sus padres.
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HERMANO
Has penetrado al m ajestuoso tem ­

plo de la soledad?
Has gocado la plenitud de su pe-

celebrarse en la capilla del Oratorio 
Festivo los cultos especiales a San 
Juan  Bosco, el taum aturgo que tan­
tos devotos se ha conquistado en
esta nuestra República.

D urante las noches de la novena,
ta?

El Boticario.—H a y ----- lo que uso
com únm ente cuando, como es m uy 
frecuente, no puedo leer la receta.

—Una limosna, por am or de Dios 
que me estoy m uriendo de ham bre!

—Otro día será, herm ano.
—Otro d ía ,___ ? cuando esté m u e r­

to?

Cierto m illonario de nuevo cuño y 
de viejas mañas, in ten ta m ostrarse 
ingenioso ante unas señoras y co­
mienza a burlarse defendiendo la 
metempsícosis.

_ -Sí, yo tam bién soy un conven­
cido de esa teoría! Aquí donde Uds. 
me ven me acuerdo perfectam ente 
de haber sido un becerro de oro!

__Caramba! repuso inm ediatam en­
te una de las señoras, lo curioso es 
que después de tanto  tiempo sólo 
ha perdido Ud. lo dorado!

CONOCIMIENTOS UTILES

LOS ALIMENTOS SANOS

La leche es uno de los alim entos 
jnás necesarios, de digestión fácil y 
"de im portancia capital en  la in fan­
cia y en las enferm edades. Necesita 
grandes cuidados, cerciorarse de que 
no tiene ninguna de las funestas a- 
dulteraciones que tan  terrib les acci­
dentes pueden ocasionar.

La leche de cabra es excelente y 
refractaria  â los microbios de la tu ­
berculosis, la de vaca es m ás ligera, 
y la de bu rra  refrescante, pero poco 
alim enticia. La leche debe evitar 
ponerse en vasijas de metal.

Las fru tas secas o frescas form an 
un excelente postre; debe huirse de 
la fru ta  verde y de la demasiado 
tem prana que se hace m adurar de

P ara  im pedir que un  plato resba­
le al ser colocado encima de un tro ­
zo de hielo, en una nevera por s- 
jemplo, se coloca debajo del plato 
una arandela de caucho, como las 
que se u tilizan en los tarros de con- 
serva.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

Una docena de amigos, a veces 
valen poco. Pero, enemigos? a veces, 
uno es mücho.

Hay algunas personas que dicen 
no saben sino am ar; valen m uy poco, 
y ni siquiera valen para am ar.

¡Ay del cobarde que tem e más a 
los hom bres que a Dios! Y a una 
burla  que a un  pecado!

PADRE E HIJO

—Papá, por qué dicen que el la ­
tín  es una lengua m uerta?

—Porque es la que usan los m é­
dicos para recetar.

Un tonto, cuyo padre afanoso por 
asegurarle el futuro, casó con una 
m ujer rica, fué avisado de no hab lar 
el día de la boda para que no -«e 
le conociese como tal.

D urante el convite los convidados 
dirigieron varias preguntas al novio, 
el cual por no desobedecer a su p a ­
dre perm anecía en silencio. • Tan 
ridículo silencio llamó la atención de 
los convidados los cuales se decían 
unos a otros:

—Este novio tiene más trazas de 
tonto que de santo.

Al oír esto el recién casado, fas­
tidiado ya de su silencio, dijo a su 
padre:

—Bueno, me parece que podré ha-

num bra?
Deja en la portada las pasiones; 

sin ellas, tu  gozo será inmenso; con 
ellas, no podrás obtener un momento 
de sosiego, no podrás sentir tampoco, 
toda la contemplación del alm a a so­
la s . . .

H erm ano. . .  ! La soledad es flor 
que abre sus pétalos, en dulce arm o­
nía con nuestro ser!

Es un  espejo, donde podemos ver, 
sin m ayor esfuerzo, todas nuestras 
acciones, porque ellas van p resen­
tándose suavem ente como visión o- 
portuna de nuestro espíritu.

Logra momento tan  piadoso, para 
que vayas separando todo lo que no 
sea agradable al Divino Maestro.

Cómo te acercas entonces a regio­
nes superiores!

Cuán pequeño verás desde tan  a l­
to sitial, la vanidad y locura de la 
vida! Qué vergüenza para nosotros, 
cuando en completa soledad, el es­
p íritu  nos da cuenta de tan ta  pe- 
queñez!

En la soledad, herm ano, apareja 
tu  espíritu, y guárdalo para que te 
sirva de b rú ju la  al a rrib a r de nue­
vo, al puerto que te comunica con los 
hombres.

Cuánto descanso! Cuánta suavidad 
em barga el alma, al visitar la sole­
dad!

H erm ano,...! A pareja tu espíritu, 
y guárdalo para cuando de nuevo 
salgas al encuentro de la humanidad!

Rosa C. Quirós de Martin

SOLEMNES
resultaron los actos con los que se 

honró a San Juan Bosco en el 
Oratorio Festivo. i

Con toda solemnidad acaban de

la m odesta capilla vió llegar a sus 
puertas centenares de almas que 
inflam adas en la fe acudían a im ­
plorar sus favores al venerado san­
to, o a dar gracias por favores reci­
bidos.

Una orquesta gentilm ente ofreci­
da por Dña. R ita de Preciado, acom­
pañó los cantos y la Salve el último 
día de la novena y la misa solemne 
del día 31 que fue celebrada a las 
8 y 30.

D urante esa misa la inmensa hiut 
chedum bre que llenaba las naves 
del templo sintió em bargado su co­
razón cuando al mismo tiempo que 
la cam panilla indicaba el momento 
solemnísimo en que todo un Dios 
baja a la tierra , la orquesta esparcía 
suavem ente el raudal de notas del 
himno nacional. Es seguro que to­
dos los corazones elevaron una ple­
garia a Dios, por la am ada patria. 
Una corona de comuniones fue ofre­
cida por todos los devotos especial­
m ente en la misa de comunión ge­
neral. ,

Los oratorianos, con el entusiasta 
padre Zepeda a la cabeza, se mues­
tran  prófundam ente agradecidos a 
todas las personas que con su óbolo, 
sus flores, su presencia o en alguna 
otra forma, contribuyeron a darle 
m ayor lucidez a los actos celebra­
dos. Ellos pedirán a Dn. Bosco que 
por su intercesión, Dios bendiga 
sus hogares y les haga prosperar en 
sus em presas para que más tarde 
puedan con la misma buena volun ­
tad contribuir a la erección de un 
templo en honor a la excelsa M adre 
de Dios y Virgen de Don Bosco María 
A uxiliadora que se piensa le­
en el mismo lugar.

Oratoriana.
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Noticias Católicas
DE NADA SIRVE AL OBRERO 
ELEVAR LA ECONOMIA DE SU 
VIDA SI ANTES NO VELA POR 
LOS INTERESES DE SU ESPIRITU

CLAUSURASE LA QUINTA A- 
SAMBLEA YOCISTA DE 

COLOMBIA

BOGOTA.—“De nada sirven al o- 
brero los jornales elevados, las va­
caciones rem uneradas, la participa­
ción en los beneficios de las em pre­
sas y las demás prestaciones que e- 
levan el nivel económico de su vida, 
si la organización que lo respalda 
para la reclamación de esos derechos 
no vela por los intereses de su es­
píritu . De nada sirve a la m uchacha 
trabajadora, u rbana o campesina., el 
fru to  de su trabajo  representado en 
billetes, si olvida los principios mo­
rales que han de regirla en todo 
instante” .

Se ha clausurado solemnemente la 
Q uinta Asam blea Yocista celebrada 
en Bogotá, y la an terior es una de 
las resoluciones adoptadas p o r los 
asistentes a la m agnífica m anifesta­
ción del obrerism o católico. Después 1 
de una sem ana de estudios, conferen­
cias y otros actos, el Yocismo con­
cluyó las cerem onias conm em orati­
vas del Décimo A niversario de su 
Fundación en Colombia.

Las resoluciones aprobadas urgen 
la pronta e intensa difusión de los 
ideales yocistas en todos los planos 
de la vida nacional, y p iden la co­
laboración de las autoridades ecle­
siásticas, civiles y educacionales; re­
comiendan adem ás a los miembros 
de la organización, la p ro p ia  santifi­
cación y el estudio constante en  las 
doctrinas de la Iglesia sobre el t r a ­
bajo.

“El Yocismo proclam a la urgente 
necesidad de elevar el nivel cu ltu ra l 
de la  juventud trabajadora , eleva­
ción esta indispensable para la fo r­
mación de jefes—dice en su in tro ­
ducción el texto de las Declaracio­
nes de la Q uinta A sam blea.— Es 
pues de urgente necesidad obtener 
de las autoridades eclesiásticas y  ci­
viles, toda clase de apoyo para una 
cam paña efectiva p o r la cultura de 
la juventud traba jado ra” . Más ade­
lante confiesan los congresistas sus 
anhelos de partic ipar en la  labor de 
las autoridades civiles” en  todo lo 
relacionado con la obtención del 
bienestar y del progreso de la juven ­
tud traba jadora , urbana y rural, de 
Colombia, y en el de obtener la a r­
monía entre todos los Colombia­
nos”.

Los esfuerzos de la Asam blea se 
dirigen a in tensificar la organización 
sindical entre las clases trabajadoras 
urbanas y campesinas, sobre el pro­
gram a, los métodos y  fines del Yo­
cismo, y con la colaboración de las 
autoridades civiles, y de los m aes­
tros de las escuelas públicas del país. 
“Pide a los abnegados servidores de 
la P a tr ia  en las ram as educaciona­
les—dijo la Asam blea—den  su a te n ­
ción y presten  su apoyo y estudien 
con serenidad todo lo relacionado 
con la JOC, para que sean ellos 
tam bién sus difundidores.”

“Son dos las crisis que actualm en­
te afectan a la hum anidad, y en e s ­
pecial a nuestra clase obrera; la una 
de carácter moral, la o tra de ca rác ­
ter económico —contiendan las R e­
soluciones;—mas lo m oral subordi­
na a  lo económico; luego, antes de 
atender la cuestión m aterial, ha de 
solucionarse la crisis del espíritu . 
P ara  solucionar este problem a se h a ­
ce necesaria una organización fu e r­
te y respetable, el sindicato. De nada 
s irven  al obrero los jornales eleva­
dos, las vacaciones rem uneradas, la 
participación en los beneficios de las 
em presas y las demás prestaciones 
que elevan el n ivel económico de su 
vida, si la organización que la res­
palda para la reclam ación de esos 
derechos no vela por los Intereses 
de su espíritu . De nada sirve a la 
m uchacha traba jado ra , u rbana o 
campesina, el fru to  de su trabajo  re ­
presentado en billetes, si olvida los 
principios m orales que han  de re ­
girla en todo instante, o si desprecia 
locamente su dignidad, su honor y 
su  decoro. P or todas estas razones, 
el Sindicato Católico aventaje a to ­
das las organizaciones que dicen de­
fender los intereses del obrero, pues­
to que se preocupa perm anentem ente 
d su form ación moral, sin perder de 
vista los fines m ateria les y econó­
micos para que fué creado el S in d i­
cato” .

Las resoluciones recom iendan el

funcionam iento de los C írculos de 
Estudio para la formación de m ili­
tantes, cuyo fru to  “ha de ser el a -  
postolado bien concebido, realizado 
en paciente pero constante traba jo” ; 
se adhieren a los postulados de las 
Encíclicas Pontificias sobre la cues­
tión social. “El Yocismo—dicen—pa­
ra obtener la redención de las clases 
proletarias preconiza y defiende los 
medios naturales, m ás racionales y 
lógicos, tales como la cooperación del 
Estado para ob tener las leyes so­
ciales más acordes con la doctrina 
social de la Iglesia” .

SERA PUBLICADO EL ARCHIVO 
DEL LIBERTADOR DEL ECUADOR 
MARISCAL SUCRE — HISTORIA­
DOR CATOLICO COLABORA CON

EL GOBIERNO DE VENEZUELA

(Por I. Robalino B., Corresponsal 
de NC en Quito)

Quito, Enero —Se han dado a  la 
publicidad las cartas cruzadas en tre  
el señor don M anuel Arocha, M inis­
tro  de Venezuela en Quito, y el n o ­
table h istoriador católico don Jac in ­
to J ijón  y Caamaño, sobre la publi­
cación de las piezas del Archivo del 
Mariscal Sucre, L ibertador d'el Ecua­
dor. El señor J ijón  y  Caam año co­
labora con el Gobierno de Venezue­
la.

CONTINUAN SU LABOR EN FI­
LIPINAS LOS MISIONEROS 

ESPAÑOLES

NUEVA YORK. — La Em bajada 
Española en W ashington inform ó a 
las oficinas de la P rovincia F ilipina 
de la Com pañía de Jesús, que los 
jesuítas españoles han  continuado 
sus misiones en  el territo rio  de las 
F ilipinas, con excepción de ciertas 
zonas de M indanao.

“Todos los jesu ítas españoles — 
dice el comunicado al c itar el in ­
form e de la Legación Española en 
Tokyo—  continúan sus m inisterios 
espirituales en las ciudades, con ex ­
cepción de M indanao; las com unida­
des que se hallaban  en las cercanías 
de M anila residen ahora en  la pro­
pia capital” .

Se cree que la m ayoría del pue­
blo de M indanao se refugió en las 
colinas al com enzar la invasión ja ­
ponesa.

NOTABLE ESTADISTA CHINO 
RECOMIENDA LA CONVERSION 

EN MASA DE SU PUEBLO

MARYKNOLL, )Nueva Y0rk.—El 
Dr. Hu H. Kung, descendiente d irec­

t o  de Confucio y esposo de A i-lin 
Soong, herm ana m ayor de M adame 
Chiank K ai Shek, hizo un  llam a­
m iento a  sus com patriotas de China 
que abracen el cristianism o como el 
medio de perfeccionar los principios 
de Confucio; así lo inform an los M i­
sioneros de M aryknoll, al trasm itir  
el m ensaje del R. P. M ark Tennien, 
P rocurador de la Misión en C hung­
king.

Al describir el confucianismo co­
mo una doctrina que ofrece los fu n ­
dam entos p ara  una solución en los 
problem as del mundo, el Dr. Kung 
afirm ó: “Se propone como u n  siste­
m a ético, no como una religión. En 
mi estudio de las religiones he des­
cubierto que Dios ha sido un  P adre 
Celestial amoroso y lleno de bon­
dad, por lo que abracé el cristianis­
mo. Las m ultitudes del confucidnis- 
mo deberían ab razar la  doctrina 
cristiana para perfeccionar los p rin ­
cipios de Confucio” .

El Dr. Kung, que es M inistro de 
Finanzas de China y D irector de las 
Cooperativas Industriales Chinas, 
habló en un banquete oficial.

UNA RELIGIOSA GANA LA 
“CROX DE GUERRE”

ZURICH.—La H erm ana Saint F re­
deric, del Convento Azul de Castres 
(T arn), fué condecorada con la C ruz 
de G uerra y citada por heroísm o, 
después de sufrir graves heridas en 
servicio activo; la Religiosa se h a ­
llaba al cuidado de los heridos en la 
re tirada del E jército Francés, y fué 
alcanzada por fragm entos duran te 
uno de los bombardeos.

CELEBRASE EN CUBA LA XV 
CONVENCION DE CABALLEROS 

CATOLICOS

LA HABANA. —Se ha celebrado 
en Cárdenas la XV Convención Na­
cional de “C aballeros Católicos de

Cuba”, con la asistencia de rep re­
sentantes de las 97 Uniones de la 
Isla, que congregan a más de 7,000 
hombres.

Además de recom endar las reso­
luciones del Congreso la intensifica­
ción de la vida espiritual entre los 
asociados, se proyectó la creación de 
Escuelas Obreras. Presidió las sesio­
nes el Excmo. y Revmo. Morís. Al­
berto M artín  Villaverde, Obispo de 
M atanzas. El Excmo. P residente de 
la  República, Coronel Fulgencio Ba­
tista Zaldívar, envió un m ensaje es­
pecial de adhesión. Los actos fueron 
clausurados con una Asam blea Mag­
na en el T eatro  M artí, organizada 
por el Comité “Pro  Democracia So­
cial C ristiana” .

ORAN LOS NIÑOS DE INGLATE­
RRA POR SUS ESCUELAS 

CATOLICAS

LONDRES.—Estim ulados par una 
C arta de la Je ra rq u ía  de Ing la te rra  
y el País de Gales a los padres de 
fam ilia católicos, los niños de todo 
el país rezan por intenciones espe­
ciales: una  paz ju sta  y firm e, y la 
justicia y garan tía  para las escuelas 
católicas.

Su Em inencia el C ardenal A rthur 
Hinsley, Arzobispo de W estminster, 
al d irig ir la C arta en nom bre de la 
Jerarqu ía , a “los am ados Padres de 
Fam ilia de Ing laterra  y el País de 
Gales’, afirm ó que “nadie m ejor que 
vosotros puede m ostrar a vuestros 
niños cuán grande es la necesidad”.

del Buen Pastor, en Spokane.

NUEVA EMISION POSTAL “POR 
LAS CUATRO LIBERTADES*’

WASHINGTON, D. C.—El D irec­
tor G eneral de Correos señor F rank 
C. W alker, anuncia que el 12 de fe­
brero, día del natalicio de A braham  
Lincoln, será lanzada al público una 
nueva emisión postal en conmemo­
ración de las Cuatro Libertades. Las 
estam pillas llevarán inscritas estas 
palabras: “Libertad de Palabra y R e­
ligión, L ibertad de los Débiles y de 
los Necesitados” .

CINCO HERMANOS PERDIDOS 
EN ACCION

WATERLOO, Iowa. — Los cinco 
herm anos Sullivan, de una estim able 
fam ilia católica de esta ciudad, se 
consideran aún “perdidos en acción” 
duran te las batallas de G uadalca­
nal.

Cuando la señora Sullivan recibió 
el comunicado de la M arina de G ue­
rra, en  que se le anunciaba que al 
hundirse leí crucero “Ju n e au ” sus 
cinco hijos se consideraban perdidos, 
reflexionó con resignación: “Todo lo 
que podemos hacer es confiar. P ue­
da ser que aparezcan en algún lu­
gar, quizás pronto. Mas si hubiesen 
partido para siempre, me consuela 
saber que se fueron juntos--com o lo 
anhelaban,—y que dieron sus vidas 
por su patria , y po la v ic toria” .

El Secretario de la M arina de 
G uerra Enox, invitó a la señora 
Sullivan a bau tizar un  rem olcador de 
guerra; al partic ipar en la cerem o­
nia, recordó la heroica m adre; “Los 
m uchachos escribían al final de sus 
cartas: “M antente firm e, m adre, y 
adelante!”. Los cinco herm anos se e- 
ducaron en la escuela P arroqu ial de 
Santa M aría.

NUEVO VICARIO APOSTOLICO 
PARA BAHIA HUDSON

SAINT HYACINTHE, Quebec. — 
El Excmo. y Revmo. Mons. M arc 
Lacroix, O. M. I., Vicario Apostólico 
de Bahía Hudson, será consagrado 
hacia fines de febrero en la C atedra l 
de esta ciudad.

$94.500 PARA INSTITUCIONES 
CATOLICAS EN EL LEGADO DE 

UN MILLONARIO

WALLACE, Idaho.—Al m orir el r i­
co m inero de C ouir d ’Alene, señor 
H arry  L. Day, destinó en su testa­
mento un  legado de $94,500 para 
instituciones católicas en  el país.

Son beneficiarios la U niversidad de 
Gonzaga, Spokane, Estado de W ásh- 
ington, el Colegio de Santa M aría, 
en Moraga, California, y alm a m ater 
del señor Day; la Academia de Nues­
tra  Señora de Lourdes y el Hospital 
de la Provincia, en esta ciudad; la A- 
cadem ia U rsulina de San Ignacio, en 
M ontaza; las Misiones Indígenas de 
DeSmet, Idaho, el O rfanato de San 
José, en Slickpoo, Ldaho, y la Casa

DEFIENDE LA VERDAD DEL SI- 
NARQUISMO UN S A C ERDOTE 
NORTEAMERICANO—REFUTA UN 

ARTICULO APARECIDO EN LA 
REVISTA “TIME”.

SAINT BENEDICT, Oregon.— Se 
ha vuelto a difam ar al Sinarquism o 
mexicano, declara el R. P. Alcuin 
Heiber, O. S. B., del Colegio “M ount 
Angel” de esta localidad, y quien re ­
gresó recientem ente de una jira  de 
estudio social por México.

El Padre Heibel refu ta  un  artícu ­
lo que publicara la Revista “Tim e” 
en su edición del 11 de enero; el a r ­
tículo en cuestión re la ta  que hom­
bres arm ados y a caballo se habían  
precipitado sobre “el tranquilo  pue­
blo de Miguel A uza”, dispersando 
una tropa de jóvenes conscriptos 
mexicanos que se entrenaban  en la 
plaza, y ocupando el pueblo por v a­
rias horas, hasta que llegaron tropas 
del Gobierno. El artículo añadía que 
en el ataque había sido m uerto el 
Alcalde, su hijo y otras personas, a- 
dem ás de los numerosos heridos que 
resu ltaron  de la refriega. Al conde­
n ar el suceso, el artículo aseguraba 
que se debía a tribu ir a “la reaccio­
naria  y católica, pro-facista Unión 
Nacional Sonarquista, que había, lu ­
chado insistentem ente contra el servi­
cio m ilitar, y había exigido la cola­
boración con la España franquista  
contra los Estados Unidos.,r

Agrega el artículo que el S inar­
quismo había sido organizado en 
1936 como un centro anti-com unista 
por el agente nazi Oscar H ellm uth 
Schreiter y “con extracción de las 
sem im ilitarizadas filas de los fa lan ­
gistas españoles” . A firm aba además 
que el movim iento m antenía con­
tacto directo con el “Fichte B und” 
de H am burgo hasta el principio de 
la guerra; que se había opuesto al 
panam ericanism o para favorecer la 
H ispanidad; y que recibía un efec­
tivo apoyo económico “del ala dere­
cha reaccionaria de la Iglesia Cató­
lica” .

“El S inarquism o —refu ta el Padre 
Heibel-— no fué iniciado en 1936, 
mucho menos por el señor H ellm uth 
Schrieter, ni tampoco se halla de 
ninguna m anera relacionado con los 
falangistas españoles. Es un m ovi­
m iento social iniciado en México, en 
la ciudad de León, Estado de G u a­
najuato, el 23 de mayo de 1937, por 
M anuel Zermeno, José T rueba Oli­
vares, Salvador Abascal y José An­
tonio Urquiza.o

“El fin  de la organización sinar- 
quista es el de alcanzar por medios 
pacíficos (se prohibe po rtar arm as 
a sus miem bros) el restablecim iento 
en México del O rden Social C ristia­
no” .

El P adre Heibel, que empleó la r ­
go tiempo en sus investigaciones y 
estudios acerca del movimiento, ex ­
presa la convicción de que “el S i­
narquism o es un movimiento social 
que ofrece una esperanza verdadera 
para la gran m ayoría de los Mexi­
canos de los cuales se ha abusado 
tanto por parte  de ‘revolucionarios’ 
egoístas” ; añade que el Sinarquism o 
es “enteram ente mexicano, absolu­
tam ente cristiano, definitivam ente 
antitotalitario , y dispuesto en favor 
de una colaboración sincera entre 
los Estados Unidos y México” .

M I S A S
por el eterno descanso de quien en vida fué

MARIA O. DE CLEMENT
se dirán el jueves 11 del presente mes en 

SANTUARIO DE CRISTO R E Y ................. ..............................6:00 A.M.

HOSPICIO DE HUERFANOS (de R equiem )...................... 7:00 A.M.

Sus deudos agradecerán profundamente la asistencia 
a estos actos de piedad.

Panamá, Febrero de 1943.

SUGESTIONES PARA EL MES DE FEBRERO
1. Jaculatoria para todo el Mes: “Padre eterno, os ofresco

la preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, 
por las necesidades de la Santa Iglesia.”

2. Evangelio del Mes: Confesión y primacía de San Pedro.
San Mateo Cap. 16, de 13 a 19.

3. Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Las In­
tenciones del Sumo Pontífice.

4. Virtud que se ha de practicar: Puntualidad en la asisten­
cia a la Santa Misa y a los demás oficios de la Iglesia.

5. Sugestión de la Organización: Procurar vivir cada día
más litúrgicamente, en unión con la Iglesia.

L. D.

La Jornada
Severino Aznar, el em inente soció­

logo español, se halla en París y es­
cribe una de sus adm irables crónicas 
refiriéndose a los jóvenes que v en ­
den diarios como un medio de di­
fundir ideas.

Ya no encuentro —dice— jóvenes 
elegantes vendiendo la revista que 
pregonan el ideario de sus organiza­
ciones, pero sí jóvenes obreros que 
venden los periódicos que exaltan el 
ideal obrero cristiano.

—¿Eres vendedor de periódicos?— 
pregunto a uno de ellos.

—No—me dice—soy mecánico.
—Y, ¿por qué los vendes? ¿Te 

dan algo por venderlos?
—Los vendo para que. cada vez 

sean más los que nos conozcan y 
sim paticen con el JOCISMO, y no 
recibo nada por venderlos porque 
entonces perdería el m érito y el o r­
gullo de hacer eso por el JOCISMO.

—¿Y qué es el JOCISMO?
—Cómpreme el periódico y lo sa­

brá. Hay una Juven tud  O brera Ca­
tólica que se va extendiendo como 
un reguero de pólvora por todas las 
regiones industriales de Francia. Las 
iniciales de esa organización son las 
letras J. O. C. De esas iniciales le í­
das de corrido han salido las pa la­
bras JOCISM O y JOCISTAS. Y asi 
yo soy JOCISTA y pertenezco al JO - 
CISMO, es decir, a la Juven tud  obre­
ra Católica.

Me lo dice m uy serio, con ingenua 
altivez ,y se ve que espera mis p re ­
guntas ávido de responderlas y de 
conquistarm e así para su organiza­
ción. Busco un poco en su alm a pa­
ra apreciar los grados de calor que 
en ella encendió su idea'l y me rep li­
ca así:

—Yo no sé contestar esas p regun­
tas para mí un poco complicadas, pe­
ro sé decirle mi entusiasmo personal 
y nuestras grandes esperanzas. Hace 
dos años no éramos nada; hace ocho 
días nos hemos reunido casi cinco 
mil en el Trocadero y en Francia hay 

'muchos más. ¿De dónde salimos? 
De la escuela católica, de los patro ­
natos, de los hogares cristianos, de 
las conquistas que hacemos entre 
nuestros compañeros, en la vecindad, 
en los equipos de fútbol o en el ta ­
ller, de las brutalidades mismas de 
los com unistas y aun de los socialis­
tas. Hay muchos obreros que sopor­
tan  esas brutalidades como una t i­
ranía, m aldiciéndolas y maldiciendo 
su cobardía que no les deja rebelarse. 
Nosotros los jóvenes no tenemos m ie­
do y nos rebelamos. Esa rebelión es 
nuestra  liberación y para afianzarla 
anim ándonos y defendiéndonos m u- 
í-uamente tenemos al JOCISMO. En 
él se exalta nuestra form alidad pe­
ro no menos nuestro valor y nuestra 
fe. Y por eso quizá tenemos eso que 
usted llam a “im pulsividad conquis­
tadora” .

» • *

—Tam bién se exalta vuestra fe?
¿Por quién? ¿Cómo?

— ¡Oh! pregunta usted' mucho. 
Compre nuestro CALENDRIER JO - 
CISTE; es el m anual del buen jocis- 
ta y allí encontrará usted todo. De 
cosas de fe, bien o mal, hablam os to­
dos, pero quienes nos enseñan son 
los que de eso saben, los sacerdotes. 
Algunos no hacen otra cosa que es­
tudiarnos, enseñarnos y ayudarnos. 
¿No ha oído usted hab lar del P. Plus? 
Es un jesuíta de la ACTION POPU­
LAIRE. Ha escrito un  libro que se 
titu la “Dios en nosotros” . (Dieu en 
nous), del que se han vendido en 
pocos años 92.000 ejem plares. Pues 
ese padre ha escrito tam bién dos fo­
lletos muy pequeños pero que son dos 
brasas al rojo para encender nuestra 
fe. El prim ero se titu la  “El canto jo- 
cista, mi ideal de joven” ; el segundo 
“Mi deber de obrero y m i grandeza 
de cristiano” . Léalos usted y verá 
si su lectura no es a propósito para 
levantar llam as de fe en un  alm a jo­
ven.

* * *
Al despedirm e de él —term ina Se­

verino Aznar— pienso que esta ram ­
pa de M ontm atre es un  buen instru ­
mento de mesuración del alm a ca tó ­
lica francesa. Cuando el viento de 
un fuerte ideal la sacude, aquí es 
donde más visiblem ente se percibe, 
donde ese ideal hace ya su franca 
aparición.

Lo traen  esos jóvenes que venden 
periódicos por ensanchar su ideal.

Hemos informado a nuestros lec­
tores que el V III Congreso de la 
Federación de Círculos Católicos de 
Obreros —cuyas resoluciones publi­
cará EL PUEBLO “in extenso” en 
su edición del domingo— ha resuel­
to la organización de la Juventud  
O brera Católica, de acuerdo a la 
orientación del m ovim iento “jocista” 

¿Qué sacerdote, qué cristiano no 
se sentirá encendido, de un inusita­
do celo apostólico ante una obra tan 
trascendental?

NOTA DE DUELO

A la Srta. Ju lia  Inés Vidal, socia 
eficiente de la Acción Católica y de­
más deudos de la Srta. Delfina Mar­
tínez, que falleció recientem ente en 
la paz del Señor, nuestra  sentida ma­
nifestación de aprecio en su justa 
pena.

Tarde para m anifestarla, aunque a 
tiempo sentida, nuestra  pena por el 
fallecim iento de la que en vida fue 
estimable señorita A driana Arango. 
Con el alm a hemos acompañado en 
su pena a su sobrina y socia nuestra 
Srta. Lucila Arango, a su herm ana 
Srta. Ana Isabel Arango y demás 
deudos.
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